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¡HAS NACIDO PARA SER BENDECIDO!



Tengo un mensaje de esperanza y verdad para todo aquel que lea este libro y que quiera vivir una vida realizada y exitosa: ¡Dios Todopoderoso ha declarado que cada uno de sus hijos ha nacido para ser bendecido!


La Bendición Profética es una declaración por una autoridad espiritual sobre la vida de un individuo. Las palabras de la bendición tienen poder para controlar y dirigir la vida de la persona sobre la que han sido declaradas. La bendición profética revolucionará tu vida y la vida de los miembros de tu familia (hijos, hijas, sobrinos, sobrinas, nietos, nietas), sin importar su edad o circunstancias actuales, permitiéndoles llegar a un nivel más alto de realización y creando prosperidad espiritual, física, emocional y relacional.


El poder y la permanencia de la bendición profética han sido claramente reflejados a través de los siglos en las sagradas Escrituras. El pueblo judío ha obedecido los principios y ha recibido los beneficios de la bendición; sin embargo, su potencial ha sido tristemente subestimado por la mayoría de cristianos durante más de dos mil años. ¡Esta bendición transformadora sobrenatural, declarada por una autoridad espiritual, tiene el poder para esculpir tu vida y las vidas de tus hijos hoy mañana y para siempre!


Cuando enseñé acerca del poder de la bendición profética en mi congregación, exhorté a los padres a poner sus manos sobre sus hijos y declarar una bendición sobre ellos. Les di instrucciones de que profetizaran personalmente el futuro esperado para cada uno de sus hijos


Muchas vidas fueron cambiadas de inmediato. Se podía escuchar llanto desde cada rincón del santuario. Comenzaron a llegar los testimonios de hijos e hijas cuyas vidas fueron transformadas por el poder de la bendición profética declarada sobre ellos por su autoridad espiritual. ¡Las calificaciones académicas mejoraron, problemas de carácter y baja autoestima desaparecieron! Sus hijos andaban y hablaban con un aire de confianza que nunca antes habían demostrado.


El poder de la bendición profética ha cambiado el curso de nuestro ministerio y ha influenciado positivamente nuestra congregación, nuestra nación y las naciones del mundo, produciendo resultados sobrenaturales que estaban por encima de nuestros más altos sueños o imaginación. ¡Y puede transformar a tu familia también!


He escrito Nacidos para ser bendecidos para enseñarte cómo desatar el poder de la bendición profética en tu familia. Tus hijos nacieron para ser bendecidos; y tú, como su padre o autoridad espiritual, puedes proclamar esta bendición de acuerdo a las sagradas Escrituras y ver cómo se hace realidad en las vidas de tus seres queridos.


En la Parte 1 de este libro explicaré la bendición profética, te mostraré cómo la bendición de Dios cambió vidas drásticamente a lo largo de las Escrituras, y te enseñaré cómo desatar la bendición profética ordenada por Dios en tu propia familia a través de la palabra hablada y el toque físico. Por el camino, compartiré poderosas y alentadoras historias de familias, como la tuya, que han experimentado el profundo poder transformador de la bendición profética. En la Parte 2 compartiré varias proclamaciones específicas que puedes declarar sobre tus hijos y seres queridos con el fin de desatar el poder sobrenatural de la bendición profética en tu hogar y tu familia.


No tienes que esperar más; ¡tienes el poder para transformar a tu familia! Independientemente de tu situación familiar o cuán desesperado puedas sentirte en este momento, declara que ya no aceptarás una existencia mediocre para tu familia. Comienza a pensar en tus hijos como exitosos en todo lo que hagan. Te animo a poner fin a todas las palabras destructivas sobre tus hijos, sus circunstancias actuales y su futuro. En lugar de eso, mira una foto familiar y di en voz alta: “¡Mis hijos han nacido para ser bendecidos!”.


No tienes que buscar más lejos las respuestas a los retos en tu vida; tan solo necesitas leer este libro, creyendo que tú y tus hijos tienen el potencial de tener una vida bendecida… ¡porque has nacido para ser bendecido!





PARTE 1
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LA BENDICIÓN PROFÉTICA






CAPÍTULO 1


¿QUÉ ES LA Bendición PROFÉTICA?


Cuando nos encontramos con alguien que estornuda en el elevador, solemos decir instintivamente: “¡Dios le bendiga!”. En español, una despedida proclama una bendición deseando un buen viaje con la frase: “Vaya con Dios”. Incluso Booz, del Antiguo Testamento, saludaba a sus cosechadores con una bendición: “¡Que el Señor esté con ustedes!” (Rut 2:4). Hay muchas formas en que el hombre desea extender la bendición de Dios a otros.


Este tipo de declaraciones pueden buscar el favor de Dios para algo o alguien; sin embargo, no son ejemplos de la bendición sacerdotal que Dios ordena, ni tampoco son imparticiones de la bendición profética. Comencemos definiendo la diferencia entre la bendición sacerdotal y la bendición profética.



LA BENDICIÓN SACERDOTAL


El libro de Números guarda entre sus páginas las palabras a las que que normalmente se hace referencia como el Padrenuestro del Antiguo Testamento. El Señor ordenó a Moisés que dijera a Aarón y a sus hijos que bendijeran al pueblo de Israel poniendo su Nombre sobre ellos. Aarón y sus hijos componían el sacerdocio de Israel, y por lo tanto, se hace referencia a este pasaje como la bendición sacerdotal.


Esta profunda proclamación es uno de los regalos de Dios a su pueblo, ya que en este sagrado texto Él define la palabra bendición. En sus promesas podemos ver el corazón de Dios y experimentar una pequeña porción del gran amor que Él tiene por nosotros.


Lee en voz alta las promesas transformadoras de Dios para ti en la bendición sacerdotal:







Jehová habló a Moisés, diciendo:


Habla a Aarón y a sus hijos y diles: Así bendeciréis a los


hijos de Israel, diciéndoles:


Jehová te bendiga, y te guarde;


Jehová haga resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de ti


misericordia;


Jehová alce sobre ti su rostro, y ponga en ti paz.


Y pondrán mi nombre sobre los hijos de Israel, y yo los


bendeciré. (Números 6:22-27)





La bendición sacerdotal no era solamente para Moisés, Aarón y los miembros de la élite de la tribu de Leví; la intención es que fuera para cada persona sobre la faz de la tierra. Eso significa que la bendición sacerdotal es para ti, y para tus hijos.


Esta asombrosa promesa solo puede proceder de un Dios asombroso. Esta bendición llega a ti directamente del Creador del cielo y la tierra. El profeta Isaías se refirió a Dios como “Admirable, Consejero Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz” (Isaías 9:6). Las sagradas Escrituras se refieren a Él como el gran “YO SOY” y el buen Pastor de las ovejas (Éxodo 3:14; Juan 10:11). La poderosa fuente de bendición que no conoce límites es Emanuel, “Dios con nosotros”, y la esperanza de gloria. Él es el Dios inmortal e invisible. Él puede restaurar tu matrimonio muerto, sanar tu cuerpo enfermo y renovar tu mente desesperada. Él ha prometido hacerte cabeza y no cola. Él te dará casas que no construiste, viñedos que no plantaste, y pozos que no cavaste. Él te plantará junto a ríos de agua viva, ¡y todo lo que hagas prosperará! Él es el Señor que te da el poder para conseguir riquezas.


El verbo bendecir en hebreo se relaciona con el sustantivo rodilla, y puede significar “adorar con las rodillas dobladas, o arrodillado” (Salmos 95:6) o “presentar algo de valor a otro”. Casi todas las bendiciones hebreas comienzan con esta palabra, pues Dios merece la adoración y alabanza de todo hombre (Salmos 113:2). A través de la bendición sacerdotal, Dios otorga su favor a su creación: el hombre mortal. ¡Qué honor! Esta es la expresión más pura de su misericordia y su gracia1. Dios bendice a sus hijos dándonos vida y provisión; nosotros le bendecimos a través de nuestra alabanza y viviendo nuestra vida al máximo potencial.


LA BENDICIÓN PROFÉTICA


Ahora, hagamos una breve distinción entre la bendición sacerdotal y la bendición profética. Mientras que la bendición sacerdotal es una proclamación directa de parte de Dios sobre el hombre, como se menciona en Números 6, la bendición profética es la declaración hablada de parte de la autoridad espiritual de Dios en cuanto a la vida de un individuo. Una vez que la bendición sacerdotal ha sido proclamada sobre el receptor, entonces sigue la bendición profética. A diferencia de la bendición sacerdotal, la bendición profética es única para cada persona que la imparte, al igual que para el que la recibe.







Todos éstos fueron las doce tribus de Israel, y esto fue lo que su padre [Jacob] les dijo, al bendecirlos; a cada uno por su bendición los bendijo. (Génesis 49:28)





El uso de la palabra bendición en las Escrituras tiene varias connotaciones en el idioma hebreo. Cuando Dios bendice al hombre, es para concederle buena salud, éxito abundante y prosperidad, tanto material como espiritual. Cuando el hombre bendice a Dios, esta bendición se presenta en forma de acción de gracias, reverencia, obediencia, alabanza y adoración. Cuando un hombre bendice a otro creyente, recita la bendición sacerdotal de Números 6:22–27 y a continuación proclama la bendición profética inspirada por el Espíritu Santo. Según vayas leyendo Nacidos para ser bendecidos, descubrirás cómo esta proclamación divina, guiada por el Espíritu Santo, formará sobrenaturalmente tu vida y las vidas de tus seres queridos.



EL PODER PARA ESCULPIR TU FUTURO


La bendición profética pronunciada por una autoridad delegada por Dios ha tenido un profundo impacto en mi vida y ministerio. Tuvimos una semana de reuniones en 1987 cuando dedicamos la Iglesia Cornerstone. Mi padre, el reverendo William Bythel Hagee, pronunció la siguiente bendición profética sobre mí mediante su oración de dedicación:







Padre nuestro, que estás en los cielos, venimos ante ti hoy con nuestros corazones rebosando de gratitud por tu fidelidad. “Si el Señor no edifica la casa, en vano trabajan los que la edifican”. Esta casa de alabanza es tu obra, y es preciosa a nuestros ojos.


Padre celestial, acepta el trabajo de nuestras manos como un sacrificio de alabanza a tu santo nombre. Que esta casa de oración sea un faro para un mundo que se sumerge en la oscuridad espiritual. Que tu Palabra vaya desde este lugar hasta los confines de la tierra, y que innumerables hijos e hijas se añadan al reino de Dios.


Que sea para nosotros y para nuestros hijos a través de los años venideros un santuario de benditos recuerdos. Que sea un refugio de los afanes y preocupaciones de la vida. Que sea un refugio en tiempos de tormenta. Llena este santuario con tu Espíritu Santo y llénanos con tu amor, paz y gozo. De la misma forma en que la construcción del templo es en vano sin la consagración de las personas, ofrecemos nuestras vidas de nuevo a ti hoy como tus siervos, Señor. Que tu Palabra habite en nuestros corazones. Que aquí podamos ser transformados a tu gloriosa imagen. Permítenos recordar que tú eres la piedra angular de esta iglesia. Tú eres nuestro Amado. Tú eres la Roca de nuestra salvación.


Padre nuestro, bendice a aquellos que ministran en este lugar. Que sean vasos listos para que el Maestro los use, y dales fuerza para el viaje. Unge su ministerio para que puedan guiar las almas de los hombres a los caminos de justicia. Cuando corazones cansados, enfermos por el pecado y hambrientos pasen por estas puertas, que encuentren Agua Viva y el Pan de Vida. Escucha nuestra oración, oh Señor, nuestro Dios, nuestro Rey y nuestro Redentor. Todas estas cosas las pedimos en el precioso nombre de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Amén.2





Cada vez que leo esta poderosa proclamación sobre mi vida, me conmuevo profundamente. ¿Por qué? Porque fue pronunciada en fe por la autoridad delegada por Dios sobre mi vida; fue pronunciada de acuerdo a la Palabra de Dios; y yo la recibí y he hecho lo necesario para ver que sus contenidos se cumplan.


Mi esposa Diana y yo asistimos a la Conferencia Internacional de Empresarios Cristianos en la Universidad Oral Roberts en 1991, que se realizó en el Mabee Center. Yo formaba parte del consejo rector en la Universidad Oral Roberts en ese tiempo y también era uno de los oradores de la conferencia. No teníamos ni idea de que la última sesión sería un momento en el tiempo que ayudaría a esculpir nuestro futuro. Estando Diana y yo sentados en la primera fila, el orador enseñó acerca de Habacuc 2:2-3, que dice:
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